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SEDE. CENTRO CULTURAL LA VAGUADA

Por: Fausto Salcedo 

 

E
l artista tapatío Juan Carlos Santos-
coy continúa ampliando las fronte-
ras del arte mexicano con su partici-
pación en la exposición “Universos 
Compartidos”, una muestra colecti-

va que se presenta en Madrid bajo la dirección 
del colectivo NuKleo5. La exposición reúne a 
cinco creadores que, desde distintas discipli-
nas y lenguajes visuales, construyen un diálo-
go común en torno a la figura de “Los Diminu-
tos”, pequeños personajes simbólicos que 
representan la condición humana en tiempos 
de cambio. La muestra fue inaugurada el pa-
sado 6 de noviembre y permanecerá abierta al 
público hasta el 1 de diciembre. 

NuKleo5 es un proyecto dirigido por el ar-
tista Jesús Alcolea, quien ha reunido a autores 
con un alto nivel técnico y conceptual para 
construir una experiencia museográfica sóli-
da y coherente. En este marco, la obra de San-
toscoy resalta por su potencia visual y por la 
fusión de materiales que caracteriza su len-
guaje: combina tinta e hilo para crear compo-
siciones que sugieren movimiento, energía y 
transformación. Su serie “Algoritmos del ca-
os”, presentada en la muestra, invita a refle-
xionar sobre la fragilidad de los equilibrios na-
turales, el impacto del cambio climático y la 
capacidad humana para adaptarse a escena-
rios en constante transformación. 

“Es una exposición muy completa, y es 
un paso muy importante para mí, ya que este 
colectivo se llama Nukleo5, y estoy con cua-
tro artistas con mucha fuerza en Madrid, ar-
tistas con gran trascendencia”, cuenta San-
toscoy en entrevista con EL INFORMADOR. 
“El hecho de estar con ellos significa que ya 
estamos encaminados a exponer juntos en 
marzo en Berlín, en la Embajada de México, 
y luego iremos a Shanghái, en China. Tam-
bién estamos en pláticas para cerrar otra ex-
posición en Dubái. Es un grupo muy potente, 
con mucha calidad en la museografía y en la 
obra. Además, está auspiciado por el gobier-
no de Madrid. Es un proyecto ambicioso y en-
riquecedor, y por eso para mí es importante 

EL ARTISTA TAPATÍO 
PRESENTA SU OBRA EN LA 
EXPOSICIÓN “UNIVERSOS 
COMPARTIDOS”, 
CONSOLIDANDO UNA ETAPA 
DE MADUREZ CREATIVA Y 
PROYECCIÓN INTERNACIONAL

ARTE. Pieza de gran formato de Juan Carlos Santoscoy, actualmente expuesta en Madrid.

FOTOS: CORTESÍA

Santoscoy expande su 
mundo creativo en Madrid

compartirlo en mi tierra, con Guadalajara”. 
La propuesta de Santoscoy no sólo se dis-

tingue por su técnica, sino por su profundidad 
temática. A través de colores intensos, tramas 
orgánicas y composiciones de gran formato —
algunas de 190 por 190 centímetros—, el artis-
ta invita a mirar el caos como una forma de be-
lleza y de orden natural. En conjunto con las 
piezas de Alcolea, en las que diminutos seres 
humanos habitan mundos fantásticos, el re-
sultado es una conversación entre lo micro y 
lo macro, entre lo tangible y lo imaginario. 

“Universos Compartidos” se presenta en 
uno de los espacios más importantes de la es-
cena madrileña: el Centro Cultural La Vagua-
da. La muestra es considerada una de las más 
ambiciosas del colectivo, tanto por la calidad 
de las obras como por la dimensión del proyec-
to museográfico, que incluye una sección ilu-
minada con luz negra para potenciar los efec-
tos visuales de las piezas. 

“En el camino que llevo aquí tengo ya 
cuatro años empezando a meter exposicio-
nes en museos, en galerías, ahora también en 
centros culturales y con el gobierno de Ma-
drid”, cuenta Santoscoy. “En ‘Universos 
Compartidos’ hay más de 50 obras entre los 
cinco artistas, y es un espacio considerado de 
los mejores en Madrid, ya que es de los más 
grandes para exhibir. Esta serie, en mi caso, 
está conformada por ocho obras que traje de 
México, de 190x190, que son las que presen-
to. Son pertenecientes a la serie ‘Algoritmos 
del caos’, que expuse también en el Centro 

de América y ahora están aquí. También pre-
sento otra serie que hice con el maestro Je-
sús Alcolea, quien es el cerebro de esta fusión 
a cuatro manos, donde cada quien hizo su in-
terpretación junto con él”. 

Para Juan Carlos Santoscoy, esta expo-
sición representa un punto de madurez en 
su carrera artística. Desde hace cuatro años 
ha consolidado su presencia en museos y ga-
lerías de Europa, y su incorporación al co-
lectivo NuKleo5 marca el inicio de una pro-
yección internacional más amplia. El grupo 
ya prepara itinerancias en Berlín, Shanghái 
y Dubái, lo que coloca a este creador tapa-
tío en una ruta global.

Arte con raíz 
y mirada global

El artista, originario de Guadalajara, 
mantiene en su obra un vínculo constan-
te con su tierra. Aunque reconoce los sa-
crificios de construir una carrera fuera 
del país, concibe cada pieza como una 
forma de llevar un fragmento de Jalisco 
al mundo. Su presencia en Madrid refle-
ja la fuerza del arte contemporáneo me-
xicano y la perseverancia de un creador 
que ha forjado su trayectoria con disci-
plina y una visión estética sólida.  

Este proceso será documentado en 
un próximo proyecto cinematográfico 
dirigido por Pablo Márquez Cervantes, 
donde se narrará su camino y su empe-
ño por representar con orgullo a Jalisco 
en el ámbito internacional. 

“Me siento con más madurez, con 
más realidad. Disfruto y aprecio mucho 
mi tierra; me gusta mucho pintarla. Pe-
ro entendí que hay que hacer sacrifi-
cios”, reflexiona Santoscoy. “El artista 
hoy en día no puede esperar que le to-
quen la puerta y le paguen todo. También 
hay que saber marketing, redes sociales, 
relaciones públicas, proyectar una ima-
gen y comunicar bien. Son muchos fac-
tores que el artista actual debe dominar, 
porque si no, muere en el intento. Veo 
muchos colegas talentosos en sus espa-
cios, y se vale; cada quien pelea sus ba-
tallas. En mi caso, decidí tener una carre-
ra larga, con muchos sacrificios, pero 
que hoy ya empieza a dar frutos. He 
aprendido que el arte es una carrera, una 
inversión. Estoy en un momento muy im-
portante de mi carrera, con coleccionis-
tas relevantes, y a partir de ahí vuelvo a 
reinvertir en mis estancias y en mis pro-
yectos”. 

“He contado con el apoyo de amigos, 
patrocinadores y gente que me ha cobi-
jado aquí, empresarios y personas del 
gobierno de Madrid. Además, hace tres 
semanas entregué los premios de In-
fluencia Hispana en Francia, con cora-
zones que hice en Tonalá llenos de color 
y sabor de mi tierra. Los entregué por se-
gundo año consecutivo a celebridades 
de habla hispana, especialmente de Ma-
drid. Ya formo parte de este movimiento 
y soy el escultor oficial de los Premios de 
Influencia Hispana. Estoy en la lucha por 
llevarlos a Guadalajara en 2027. Es una 
labor grande, siempre pensando en mi 
tierra, que es Guadalajara. Guadalajara 
es compacta, difícil, con sus círculos ce-
rrados y su zona de confort, pero me 
siento contento de representar a mi ciu-
dad y a mi tierra”. 

“Universos Compartidos” es, en ese 
sentido, más que una exposición: es un 
testimonio de colaboración, intercam-
bio y diálogo entre culturas, donde un ar-
tista mexicano logra expandir su univer-
so creativo y compartirlo con el mundo 
desde el corazón de Europa. 

CREADORES. Integrantes del colectivo NuKleo5, au-
tores de la muestra “Universos Compartidos”.
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Decía mi abuela, con esa sabiduría 
que los libros no aportan, que “a la 
fuerza, ni los zapatos entran”. Esta 
frase hoy resuena fuertemente en la 
crisis socioecológica que enfrenta-
mos. Sin duda un factor que suma a 
esta crisis tiene asidero en lo educa-
tivo: por mucho tiempo nos hemos 
enfocado en “estudiar” el ambiente: 
memorizamos cifras de deforesta-
ción, porcentajes de especies en pe-
ligro y la cantidad de partes por mi-
llón de CO2 en la atmósfera. Pero 
con honestidad ¿cuánto de eso ha 
cambiado realmente nuestra forma 
de relacionarnos con la naturaleza? 
Como respuesta aquí surge el 
aprender, que no es lo mismo que es-
tudiar. Estudiar es un acto cognitivo 
frecuentemente motivado por una 
necesidad externa como aprobar un 
examen o cumplir con una tarea; es 
archivar datos en nues-
tra memoria a corto 
plazo. Aprender en 
cambio es un proceso 
neurobiológico pro-
fundo, complejo y vin-
culador. Cuando 
aprendemos, creamos 
nuevas y mejoradas co-
nexiones neuronales 
además que este proce-
so no ocurre en un va-
cío pues se consolida 
con la emoción, el sen-
timiento y, sobre todo con voluntad 
genuina. Nuestro cerebro no alma-
cena con la misma intensidad un da-
to frío comparado a una experiencia 
que nos conmovió, indignó o mara-
villó, y respecto a aquello que no nos 
invitó a explorarlo. El aprendizaje 
no solo se procesa en la mente, se 
siente en el cuerpo. 

Es precisamente en el terreno 
ambiental donde esta distinción se 
hace más aguda. Edgar Morin nos 
advirtió sobre la trampa del pensa-
miento simplista al recordarnos la 
“complejidad” de los sistemas eco-
lógicos. Por ello, el ambiente no es 

una lista de componentes aislados, 
es una red intrincada de relaciones 
económicas, sociales, políticas y 
éticas. ¿De qué sirve conocer la 
cantidad de plásticos en el océano 
si no sentimos la urgencia de cam-
biar nuestros hábitos de consumo? 
Estudiar el problema nos convier-
te en espectadores informados, 
aprenderlo nos obliga a ser prota-
gonistas. Por su parte, para el am-
bientalista Enrique Leff la crisis 
socioecológica es en esencia una 
crisis de conocimiento. Pero ojo, 
no del conocimiento como sinóni-
mo de información incorporada. 
Para Leff el problema no es solo la 
naturaleza “allá afuera”, sino 
nuestra “forma de aprehenderla”, 
y eso es conocimiento: proceso y 
no producto. 

Un verdadero aprendizaje 
ambiental debe ser por definición 
crítico y empoderador. Debe lle-
varnos a cuestionar los modelos 

de producción, las na-
rrativas de un progre-
so infinito y nuestra 
propia comodidad. 
No se trata solo de 
ahorrar energía en ca-
sa, se trata de enten-
der nuestra matriz 
energética. Este 
aprendizaje además 
nos empodera porque 
al comprender las raí-
ces del problema, des-
cubrimos también 

nuestra capacidad de incidir en 
ellas, de transformar nuestras rea-
lidades. Es un camino que sigue al 
sabio refrán: “más vale paso que 
dure y no trote que canse”. El cam-
bio duradero no nace de la memo-
rización, sino de la convicción 
profunda. Finalmente, como lo di-
jo Benjamin Franklin: “Dime y lo 
olvido, enséñame y lo recuerdo, in-
volúcrame y lo aprendo”. Nuestra 
supervivencia en este tercer pla-
neta no depende de cuánto estu-
diemos sobre él, sino de nuestra 
capacidad de aprehenderlo y 
aprenderlo.

¿Estudiar o aprender 
lo ambiental?

Estudiar es un acto 
cognitivo 

frecuentemente 
motivado por una 
necesidad externa 
como aprobar un 
examen o cumplir 

con una tarea.


